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Malaquías 3:10 “Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y  
probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas  
de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde”  El 
Espíritu Santo habló a mi vida, ¿quieres que se abran las ventanas de los cielos?, 
enséñales  no  solo  a  que  se  abran  sino  a  que  se  mantengan  abiertas.  

Los cristianos tenemos la probabilidad o posibilidad de iniciar los milagros, cada 
milagro que existió desde génesis hasta Apocalipsis, tuvo una intervención divina, 
y tuvo una intervención humana. Para  abrir el mar rojo estuvo Moisés, para la  
multiplicación tuvo que estar Jesús y los discípulos, Para sanar al paralítico estaba 
Jesús y los amigos que lo bajaron por el techo. 

Hoy te  quiero hablar de la intervención humana, ¿qué estás haciendo tu  para 
generar un milagro en tu vida? Hay cosas que nosotros no podemos hacer porque 
no somos Dios, pero hay cosas que sí, y de hecho debemos estar haciéndolas y 
no lo  hacemos,  y  me refiero a la  apertura de las ventanas de los  cielos.  Las  
ventanas del cielo son ventanas de oportunidades, se abren cuando tú tienes la 
obediencia de traer tus diezmos, pero las ventanas se abren y se cierran. 

Cuando abres las ventanas le das oportunidad al sol y a la brisa a que entren, 
nosotros como cristianos las abrimos con nuestros diezmos, ellas cada semana se 
abren y se cierran. ¿Qué mantiene mi ventana abierta? Mi diezmo. Yo quiero que 
mis oportunidades vengan,  quiero ser el  primero en aprovechar oportunidades. 
Las ventanas de los cielos son ventanas de oportunidades, pero no solo debe 
abrirlas  una  vez  sino  mantenerlas  abiertas  con tus  diezmos.  Por  causa  de  la 
desobediencia la nación es maldita, pero creo que a causa de nuestra obediencia 
nuestra  ciudad  es  bendita.  Saquemos  de  maldición  esta  ciudad  con  nuestros 
diezmos. 

PREDICA (PASTOR MIGUEL ARRÁZOLA)

Deuteronomio  30:11-19  Hoy  quiero  hablarte  sobre  una  de  las  llaves  más 
poderosas que encontramos en la biblia y es la llave de la obediencia. La biblia 
dice claramente que los mandamientos de Dios no son difíciles, muchos piensan 
que ser cristianos es difícil, por las tentaciones, por los mandamientos. 

La  vida  del  santo,  del  justo  es  poderosa,  la  vida  del  pecado,  no  deja  dormir,  
ocasiona problemas de estrés, el pecado complica toda nuestra vida, lo más fácil 



es ser santo, es más fácil vivir en santidad que vivir en pecado, porque no tienes 
que recordar la última mentira que dijiste para empatarla con la nueva y vives 
tapando huecos. Nos complicamos toda la vida. 

Los mandamientos no son difíciles ni gravosos. La obediencia al Señor, la vida del 
obediente  está  acompañada  del  favor  de  Dios,  este  es  la  fragancia  que lleva 
puesta una vida obediente. La obediencia a Dios es más poderosa que el mejor de 
los ayunos que hayas hecho o la mejor de las oraciones que hayas hecho, porque 
la  obediencia  es  algo  que  practicamos  siempre,  tiene  muchísimo  poder.  Si 
decimos que es demasiado difícil cumplir sus mandamientos le estamos diciendo 
a Dios que es mentiroso, porque Su palabra dice que es fácil. 

El mandato que Dios nos da no es difícil, lo difícil es tener un corazón obediente.  
Creerle a Dios y a su palabra jamás será difícil. Dios puso delante de nosotros, la 
maldición y la bendición  para que pudiésemos elegir. Si usted está viviendo bajo 
maldición,  es  porque  escogió  mal,  ¿por  qué  no  escoges  otra  vez?  Toma  la 
bendición.  Las  maldiciones  generacionales  no  tienen  efecto  sobre  la  vida  del 
cristiano la biblia dice: “Nueva criatura es… las viejas cosas pasaron...”  “Cristo 
redimió de la maldición de la ley…” Cada vez que damos un paso de obediencia 
elegimos la bendición. Porque no hay mitad maldito y mitad bendecido. 

Nosotros escogemos lo  que queremos vivir  en nuestras vidas.  Dios nos da la 
sugerencia de escoger la bendición para que vivas. Si tu estás en la maldición, sal 
de  las  tinieblas  y  escoge  la  luz,  pasa  de  muerte  a  vida,  de  maldición  a  la  
bendición.  No nos  podemos quedar  en  medio,  soy  medio  bendecido  o  medio 
maldito.  Uno  de  debe  escoger  entre  la  bendición  y  la  maldición.  Los  que 
escogimos a Jesús escogimos la bendición y la vida, pero ahora nos toca seguir 
decidiendo, escogiendo bien.

Muy cerca de ti esta la victoria, lo que te lleva al triunfo, al éxito. “En tu boca y en 
tu corazón” continuamente en nuestro corazón debe haber buena palabra pero 
debemos hablar esa buena palabra. Todos los milagros que tú necesitas están a 
una cuarta de distancia /boca-corazón).

Romanos  10:6-8  nos  habla  esta  misma  palabra,  que  la  usa  para  salvación 
Deuteronomio la usa para bendición. Elegiste la salvación ahora elige la bendición. 
Los salvos tenemos que llevar siempre bendición. Eres salvo, llénate de bendición 
no de maldición. A José lo vistieron de una túnica de colores, él siempre fue fiel al  
Señor,  era  el  hijo  predilecto  de  su  padre,  cuando  les  contó  su  sueño  a  los 
hermanos, quisieron matarlo, no hay nada más doloroso que conocer a alguien 
que tiene sueños que tú no tienes, cuando vienes a Cristo empezamos a tener 
sueños, a imaginar lo mejor. 

Le quitaron la túnica y la rasgaron y le untaron sangre para simular su muerte. Lo 
echaron a un pozo, lo vendieron como esclavo. Jacob se puso a llorar por su hijo. 
Después que sus hermanos lo vendieron llegó a ser el administrador de los bienes 
de Potifar, lo acusan de adulterio con la esposa de Potifar y lo encarcelan. En la 



cárcel Dios lo mira y  lo levanta y comienza a usar su don de nuevo, ahora un 
sueño lo saca de la cárcel. Hay veces que se sufre haciendo lo correcto, pero le va 
peor al que hace lo incorrecto. 

Esa interpretación lo hace poner como gobernador de los egipcios. La civilización 
egipcia,  fue prosperada por un israelita llamado José, esa civilización se iba a 
acabar porque la hambruna la iba a acabar, pero fue una idea de Dios la que se 
usó para almacenar el alimento. 

En la vida de liderazgo vas a tener muchos tropiezos, ser gobernante no es fácil,  
toda decisión tómala  sobre  tus  rodillas,  lee  los  proverbios uno  para  cada día. 
Arriba  el  viento  sopla  más  fuerte.  A  veces  queremos  una  vida  bendecida 
instantánea.  Habrá momentos en tu vida que empezaran a llegar bendiciones, 
porque hemos dado pasos de obediencia. 

José fue fiel aun cuando lo metieron en el pozo, aun en el pozo debemos seguir  
siendo fiel, pero hay gente que está en el pozo, y según la circunstancia cambia, 
como un camaleón, y en dos o tres meses dejan de ser fieles, vuelven al trago, al  
cigarrillo, a las mujeres, ya no quieren a Dios, hay que ser fiel cuando se tiene y 
cuando no se tiene. Hay que seguir siendo fiel con el corazón a Dios. Tenemos 
que tener un mismo corazón para Dios. 

Me ven bien ahora pero no siempre fue así,  yo no le puse “peros” a Dios, se 
también lo que es pasar hambre. Sabíamos que era solamente circunstancial, que 
las cosas se iban a poner mejor si éramos fieles. Porque Dios es justo. Lo que 
quiero que veas con la historia de José es que en ambos lugares la vida de uno 
siempre es formada. 

Dios  está  preparando  nuestros  pies  para  caminar  sobre  las  alturas.  Cuando 
escoges la bendición, no creas que hayas escogido una vida sin crisis, pero lo 
más importante es que termines siendo la persona que Dios quiere que seas. 
Disfruta todo lo que posees y lo que no posees también. Dios antes de cambiarte  
de estatus te cambia de actitud, antes de cambiarte el salario te cambia la actitud, 
porque tu actitud determina tu altitud.

La  palabra  de  Dios  es  buena  eficaz  y  poderosa  pero  tiene  que  encontrar  el 
corazón adecuado. Mi oración en esta mañana es que escojas la vida. Escoge en 
esta mañana la bendición no todo va a ser fácil, el mismo que fue fiel y obediente 
en  el  pozo  lo  fue  en  el  palacio,  donde  quiera  que  te  encuentres  escoge  la 
obediencia a Dios, si es falta de perdón escoge el perdón, la obediencia retrasada 
es rebelión. Va a llegar un momento en tu vida que las bendiciones van a ser tan 
habituales que no vas a poder contarlas.


